
SOBRE LA PROTECCION DE LA NATURALEZA 
Y EL CUIDADO POR LOS MONUMENTOS NATURALES. 

A pri:ncip·ios del mes de Abril del año próximo pasado, los dia­
rios publicaron la noticia de que por decreto del Señor Minrstro de 
Agncultura se había declarado "Parque Nacional del Sur" un 
1lelrritorio en ·la región de:l Lago Naihue1 Hua;pí, de unas 785.000 
:hootáreas de extensión. 

Esta noticia ha de haber causado gran regocijo en:tre todos. 
los amantes de la naturaleza; pues por el citado decreto por fin 
se ha lle!vado a la ed'ectividad lo que desde hace casi veinte años., 
estaba proyectadQ, pero ·que desde entonces no se había realizado 
imnca, no obstante los impulsos y esfuerzos que de muchos· lados 
se hablan hecho para conseguirlo. 

A causa de la importancia del tema, nos permitimos. tomar 
una vez más la palabra al res¡pooto, si bien ya se ha dicho muehó 
acerca del asunto, en diarios y revistas, aña,diendo algunas ·obser­
vaciones genera!les sobre los así llamados Ptarques Nacionales y la 
protección de los "monumentos naturales." 

La idea de hacer un parque nacional del menciona.do territo­
rio en la cord'illera de NeUJquén y Río Negro, provino del conocidó 
sabio, dil'ector meritoriü durante muchos años del Museo Nacional 
de La Plata, el Dr. Francisco P. Moreno. Este, en su calidad de 
presidente de la Comisión de límites, había prestado servicios muy 
"titiles y apreciables en el complicado Etígio entre la .Argentina 
y la RapÚ!blica de Cihile, y fué obs~uiado en 1903 por el gobierno; 
como testimonio de gratitud, de un terreno de unas tres leguas 
cuadradas cerca del Nahuel Huapí, obsequio que aceptó con el 
propósito idtal y magnánimo de d.evolv.orlo al pueblo argentino, 
destinándolo a ser declarado Parque Nacionat 

El terreno desde entonces se ha hec:ho objeto de estudios cien-· 
tificos detenidos, y más todavía de viajes de muchos aficionados 
y artista,s, y no hay duda: entre todas las personas que han tenido 
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'Ocasron de conocer las bellezas incompara:bles del magnífico pai· 
:aaje, existe una sola opinión, un solo deseo, y que es: que este te­
rritorio tal cu1al está, debe ser conservado; que no debe 1>er altera­
.do p-or culrtivo o por .explotadón; no debe ser desfignrado ni pri · 
vado de su belleza virginal y de su primordia~ida,d. 

Por el decreto ministerial esta conservación por fin ha llegado 
.a ser aseguraida. Por qué razones debían pasar casi dos decenios, 
.antes de que el Gobierno se resolviera pub~icar el decreto respec­
tivo, se sustrae a nuestros conocimientos. Y a existían, es cierto, 
varias "reservas" en los Territorios de Neu:quén y del Río Ne. 
:gro, en la misma región del Lago Nahuel HuaJpÍ; pero por un lado 
est&s r·eserrvas no eran sino de extensión bastante limitada, y ade. 
más se hrubían crea·do por otras razones que la de hacer de ellas 
un parque nacional; pues tratóse en ellas de lotes destinados a 
1111a eXJplotación agrícola, como se ve, a fines compiletamente con­
trarios a los de una conservación inalterada, y en cuya realizla­
ción, como es claro, debían perder del todo el carácter primitivo 
de su naturaleza. 

El centro del nuevo Parque Nacional (véase el ma.pa), lo foil'· 
ma el 1ago he11moso de Nahuel Huapí, el ·CUal en su forma tan di­
vidida recuerda 'lln poco el famoso Lago de los Cuatro Cantones l()n 
Suiza o uno de los fjords de Nornega. El límite del oeste está da­
do por la frontera internacional con la República de Chile. La 
línea de demarcación septentrional parte de un punto, un poco 
más a:l nnrte del Paso del Cajón Negro, pasa con dirección al este 
entre los La¡gos Hermoso y :rvletiquina por un lado, los de Villarino, 
Falkner y Filoihué-ili.uen por otro, hasta las juntas de los arroy.os 
que emergen del Metiquina y del Filohué-huen respectivament~ 

y que dan origen al Río Oaleofú. De a]lí se dirige la frontera ha­
.eia ·el sur, pasando por el de8filadero oriental del Río Traful, para 
~ortar el Río L:ilmay en el lugar donde forma sus saltos, aguas aba­
jo de la reunión con el Río Traful, siguiendo luego la marcha del 
Río Ld'!llllJY y pasando por la cresta de la serranía que separa los 
arroyos anuentes del Limay de los que van al Río Piehileufú, 
llegando hasta el Cerro Ca:r'reroo del ,cual nacen los arr-Oyos más 
septentrionales qua forman el Río Chuhut. Desde este punto se 
dirige la frontera al oestr, llega hasta la junta del Río Manso 
-eon e!l Rro Villegas, cruza el Rí.o Manso y pasa por la serranía 
al sud de los lagos .Steffen y Martín, hasta llegar al l~mite inter­
nacional. 

El total del territorio del Pa11que Nacional albarca, com-o quooa 
di{llh'O ya, ár:ea de casi 800.000 hectár>CJas. Demtro d>e ios límites 
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de este t~rritorio no rdébe eortarse ningún árbol, no debe matarse 
ninguno de los aimales que COilllrponen la fauna natuul silvestre; 
queda prohibido altera.r en modo alguno la marcha natural de las 
aguas, y no se concede ningún permiso de e:xrplotación industrial 
de cualquiera dase, en fin, no se puede realizar acto alguno que 
pueda afect·ar la naturaleza primitiva del paisaje o pueda hacer 
perjuicio a su beHeza. En caso de contravención se ap1licarán las; 
penas establecidas en el decreto reglamentario de explotación de 
bosques, del 4 de Octubre de 1906. Si se crey,era conveniente 'O ne~ 

cesario, ll_)a.ra estimular y :llacilitar el turismo, abrir caminos (pi­
cadas), las autorizaciones tendientes sólo p"Odrán acordarse prevÍ<} 
examen e infornne de la autoridad encargada de la vigilancia del 
parque y siempre en la condición de que po1· tal medida no se 
afecte directa o indirectamente el ipNpósito que se tiene en vista 
para su formación. 

La vigil!ancia y dirección provisional dd Parque Nacional del 
Sur se encomienda a un Ingeniero Geógrafo, empleado de la Di­
rección de Tierras y Colonias, quien al mismo tiempo se ·encarga 
de elevar al l\finisterio de Agricultura un proyecto de reglwrnen­
t,ación, necesario para el cuidado y vigilancia del parque. Las 

1 

autoridades de los territorios de Neuquén y del Río Negro tendrán '
1 

que prestarle a dioho .empleado ·el concurso necesario para el des- · 
empeño de su cometido. 

Por la creación del Parque Nacionail del Sur, en la Repúbliea 
~I'gentina existe el primer parque natural, y podremos esperar 
quizás que éste no quédará el único, sino que más bien muy pronto 
le seguirán otros parques más. Tales, de heeho, y:a haee bastante 
tiempo están proyectados; así por ejemplü, y ante todo, un Par­
que Nacional en el Territorio de Misiones, en la región de los saltos 
d(:}l Iguazú, otro en los bosques vírgenes subtro'Picales de la pro­
yincia de Tu~U!Il:lán, en La Tierra del Fuego, en 'la ribera del Rio. 
de La Plata, entre la Caipital Federal y la capital de la provincia 
d? Buenos Aires, o en el Delta del Paraná, si es que allí se en­
Ol,lentran todavía disponibles terrenos fiscales. El autor de esta8 
líneas, ya hace muc;hos años, ha tratado de interesar en este sen-' 
tido a a.1g'lmas 11€Nonanictade" de inf1nrnciil, rrprr~,"ntante,q dr la 
ciencia argentina. 

Lo q•1H~ signifi<Jaría para el país la ~reación de estos y tal vez­
de otros Parqu€s Nacionales más, o también de distritos reservados 
de extensión más reducida, tanto en sentido científico, como esté-
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tico, y por esQ en bien del turismo, se podrá .deducir, como espera~ 
mos, de nuestras exposiciones siguientes. 

Un Parque Nacional es un territorio "protegido'!, quiel'e de­
cir, un terreno en .que el paisaje, el suelo con sus tesoros naturales, 
la vegetación y la fauna sillvestres quedan protegidos contra cual­
quiera alteración arbitraria de parte del hombre, quedan conser­
vados por lo tanto en su primordiaJidad. Esto, natura1mente, n<l. 
quiere ni debe exduir, que no sea creado todo lo que fuera indis­
pensable p'a·ra el go0e verd~a:dero de tal belleza por el hombre, pa.ra 
su instrucción y placer, como sería por eje.IDiplo la constrn<~ción 

de caminos, puntos de perspectivas pintorescas y hasta hoteles. 
;Lo que a todo trance se deihe evitar, es esencialmente cualquiera. 
violación de parte del hombre, pür la cual podría ser aJlterado~ 

perjudicado o hasta destruido el carácter primitivo de la natura­
leza, la belleza del paisaje y de su v.egetación natural, la primiti­
vidad de su fauna, etc. 

En un país de extensión tan enorm-e y de población tan escasar 
como la Argentina, tal prot,ooión de territorios determínados se 
puede reaJ izar con relatilv:a facilidad; 'pues en taJl país, donde .ex;is­
ten todavia relativamente mucihas regiones despobladas y que son 
de propiedad del E,stado, no será difícil oponer l'esistencia en si­
tios determinados, más o mffilos limitados, al adelanto de la cul­
tura, y a la deformación del praisaj.e que necesariamente acompaña 
este adelanto, como un resultado inevitable de la explotación del 
suelo y de la destrucción de sus ha;bitant.es orgánicos, inevitables 
especialmente en praíses más poblados. 

El pensamiento de declarar como Pa11ques NacionaJ.es a terri­
.torivs de mayor extensión, protegiéndolos de esta manera contra 
la invasión destructora de la cultura, ha nacido principalmente en 
los Estados Unidos de Norteamérica. El motivo para tal procedi­
miento, lo dió probahlemente la explotación y destrucción desme­
Bur¡¡,das de mu0has bellezas na•turales existentes, ''monumentos· 
de la natur:wl.ez.a", que ·en ooe paíiS <ftll tiempos p.amdoo "p·or ~a­
zones prácticas" se había verificado. Será generalmente conücido· 
el céleJbre Parque Nacional de YeUowstone, situado en el Estado 
de Wyoming (y en parte también en los Estados de Montana e 
J.daho), cDn sus enormes rocas de riolita, sus poderosos manan­
tiales de agua caliente y géism,es, con sus solfataras y volcanes. 
d.e fango, su '~Monte vítreo", enorme roca de dhs1diana, y con tan­
tas otras marwvillas geológicas. Dicho paDque posee una extensión 
de cerca •de 8671 kilómetros cua.drados, y fué reservado por ley 
en >el año de 1872, o sea aihora hace just.rumente medio siglo, comO" 
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primer distrito "rporotegido" en los Estados Unidos, destinado a. 
ser "un parque público y lugar de recreo del pueblo". Le seguían 
más tm.<de varios otros parques más, de menor extensión, como por 
ejemplo el "bosque petrificado" de Arizona, aquellos vastos yaci~ 
mientos de troncos de árboles silicificados; los sitios en que se ha 
conservado todavía el búf,alo (Bison americanus) en, estado salvaje, 
y los en que se ·encuentran los "árboles de mamut" (Sequoia gi· 
gant,ea), ·esos gigantes d·el reino vegei!wl, de 150 m. de altura, y 
'otros más. 
. También Austmlia, Suecia, Alemania, la Suiza y otros países 
'poseen sus Par.ques Nacionales, si bien en ellos no siempr{l se trata. 
.de terrenos de gran extensión, sino más bm de distritos de menor, 
tamaño. Australia ha creado numerosos terrenos protegidos, como 
por ejemplo uno eema de Sidooy (150 km. c.), otro en Queensland 
(350 km. c.), otro en el Estado de Nueva Gales del Sur, distrito 
de Illawara (900 ha), etc. Suecia posee cuatro parques na<lÍona­
~es: Garphytte, Stora SjO:fallets, Sarjeks y Abisko; la Suiza uno 
en el Valle de Cluoza, en la Eng¿¡¡dina inferior. Alemania ha de­
clarado reservado •el "Plagefenn" con el lago de Plage, en la 
Provincia de BrandeJ:llburgo, el '' ZeihilaubruCih'' en Prusiá Orien­
tal, ciertos tenenos en los brezales de Lune1burg, en el Siebenge-. 
birge (Prov. Renana), cerca de S&baJburg en el bosque de Rein­
hrurd, en Hrusbruch y ·eln el bosque virgen de Neuenburg ( 01doobur-· 
go), en el valle del Río Isar (Baveri.a ), y en otros lugares. En 
t-odos estos territorios no de•be alterarse en nada el estado primi· 
tivo del suelo y de las aguas; la :flora y fauna no deben estorbarse 
de ninguna manera en su desarrollo natural; no se permite la caza 
ni la pesca, etc. 

Pero la protección de la naturaleza no se dirige solamente 
a la creación de parques naturales eoilllPletos, ni puede dirigirse 
'exdusiva:mente a ésta. Ya en países de escasa población la for~ 

.mación de tal pa~que de va,sta extensión encontraría mayores difi­
'CUltades cada año, tomando dimensiones cada vez más grandes, 
~como es natural, la división geométrica del terreno y la población 
de las regiones antes no pobladas, Lo que por ejemplo en Norte­
américa era posible, hacB 50 años, como la ereación del Parque 
Nacional de Y.e:llowstone, hvy por hoy sería dificilmente realllia:ble, 
y lo que aquí en la ATgentina hoy es posible todaJVía, tal vez en 
:pocos años ya no se podrá hacer, ·especialmente si, como es de es­
:pemr, una corriente de inmigración llega al país, qÚe año en año 
va <Jn aumento. 

Dal todo impos~ble, emp<Jro, debe ser tal empresa en países 
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'Con población densa, ·donde la -construccíón de nuevas líneas fé­
rreas y de otras vías de tráfico, el ensanche d;e ~as -ciudades y pue­
blos, y ante todo el aUJmtmto corntinuo del teueno reclamado por la 
-agricultura y por las empresas industri-ales reducen cada vez más 
los terrenos en que la naturaleza se ha podido cons·ervar tal v;ez 
hasta whora en su estado primitivo o .casi primitivo. En paises, co­
mo en Suiza, o ·como en Sue-cia, por esta razón los mencionados par. 
'<J.Ues nacionales no se han podido cl'ear aino en regiones solitarias y 
que han quedado complei:J3!mente fuera del tráfico. En .A1emania 
podía y podrá en un futul'o venir en ·considera-ción para una l'eser­
va eventual, cuando mu0ho, algún valle apartado de una sierra; en 
la llanura, mucho más poiblada que las montañas, seguramente se­
ría nec•esario incluir en tal reserva amplios terrenos de suelo cul­
tivado hace mucho, los cuales podrían dejarse llegar a ser salvajes, 
pero sin coll!Seguir naturabm·ente con tal procedimiento, que el cua­
dro pr~mitivo del paisaje natural fuera resW-~blecido con ~eso. 

En tales circrmstancias-y a tales condiciones llegará también 
un pais, como la Argentina, en un tiempo no muy lejano - será 
necesario limitar mucho un paisaje a proteger, será necesario, como 
bien dijo el Profesor Dr. Kummer en Danzig, en un dis-curso muy 
interesante sobre "Parques naturales reservados", "medir el ta­
maño de los territorios a 11eservar, ·de acuerdo con la magnitud 
-del terreno existente con una flora y f1a;una ·completamente o más 
o menos completa1mente primitivas; no se rpodrá llegar sin duda a 
formar algunos pocos territorios muy extendidos, sino más bien a 
·-crear numerosas reservas más pequeñas, de extensión muy ya­
riada". 

En Alemania, ya hace mucho, hta cobrado pie el pensamiento 
,de una protección de la naturaleza y de sus "monumentos". Espe­
"Cialmente se debe esto a la labor inc>ansable -dd Profesor Dr. Con­
wentz, el cual antes, como director de largos años del Museo Pro­
vincial de Prusia Occidental en Danzig, y hoy, desde el año 1911, 
·como presidente de la ''Oficina Nacional del cuidado por los mo­
numentos natura1es'' en Berlin, ha indicatd:o al problema de la 
protección de la naturaleza los caminos· que debe seguir en bien 
de la protección de la patria y en bien de la ciencia. Ha s1do él 
quien por numerosas publicaciones y conferen~ias luminosas t>n 
Alemania y los paises limítrofes ha emprendido una acción prós· 
pera en el sentido indicado, y que s:Lemrpre de nuevo ha acentuado 
con énfasis y ahinco, cuánto está en el interés del goce de los pri· 
mores de la naturaleza, del amor de la patria y de la ciencia, que 
"les sea conservada la naturaleza de sus alrededores en una forma 
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~n lo posiib~e pura, salva y sana, no adulterada, en una palabra::: 
primitiva, 

"1\fonumentos n.atura1es", según la definición que el Dr. 
Co11wentz da ·en su artícnlo sobre ''El cuidado de los monumerutos 
naturales'' en el ''Handworterbu0h der Naturwissenschaften'', 
( J€!11a, 1912), "son formaciones ·característic•as de la naturaleza 
nativa, especiJalmente aquéllas que se ·encuentran todavía en ~u 
~itio primitivo, y que han quedado eomplet•a o ·casi com¡pletamente 
ilesas ¡por las violaciones de la cultura, vale decir, partes del pai­
saje, foormaciones del suelo, asociaciones de plantas o de animales, 
como asímismo especies y for.mas s-olitaria1s' ', Tomándolo en tal 
sentido, es claro <que el concepto del monumento natural no es de 
forma invariable, ·sino que variará según el tiempo, la localidad y 
otras circunstancias y al mismo tiem<po ·comprende, como está cla. 
ram<ente ~xpresado, no sola;mente paisajes o biocenosis, sino t~~-­
bién formas solitarias, formaciones de roc<as especialmente carac­
terísticas, especies detel'llllinada:s de animales ·o de vegetales, etc. 

Una roca errática, un árbol, un animal pueden representar 
un monumetnto natural, por su rareza, cuya protección y conser­
va(lión puede ser de interés para cie-n.cia ·o por razo,nes de afecto 
a la patria. Una colonia de garz-as, por ·ejemplo, una población d(;l'. 
castort-s, una esp·ecie de un árbol raro .o casi extinguido debido ' 
'a una explot•ación desmesura(l_a, una p1an;ta tipicamente endémica, 
como ·el llantén frutescente, tan particular en las wltura:;¡ de la 
Sierra de la Ventana (Pla:ntago Bil'IID!arkii), una roca pulida y 
grietada por ventisqueros, ·en una sierra que hoy en día ya no 
iiene formaciones glaciales, como por ·ejemplo en la Sierra de Gór­
dOiba, - todas tales formaciones deben considerarse como monu .. 
mentos naturales que de'ben ser prültegidas. P.ero también un salt.o 
d-e •gmndeza majestuosa y be!lleza sublime, como los saltos del 
Iguazú en -el Territorio de Misiones, repr·esenta un monumento­
nwtura1 que en su esplendor merece quedar inalterado e intact"O, 
por más que el sentido práctico piense utilizarlo técnicamente, e~ 
pkn de las industrias del país. 

¡Cuán triste impresión nos hace por ejemplo el cuadro •que 
nos presentan el poderoso salto del Niágara o las célebre:S cascada,s· 
de Trollhatta en el sud de Sm~cia, en tiempos •pasados tan her­
I!lOsas, después de habei1los sujetado el ing·eniero a sus fines prác­
ticos! Todavia a mediados del siglo 19, el Trollhatta ·en arroga¡nte 
~oledad se despeñó, habi·enclo pocas chozas de pescadores que arvi­
var<m el pintoresco paisaje. Hoy día por una seri0 de empresa,s 
~ndus.triales, us,inas .eléctricas y otras fáJbricas eSitá casi del tod.o" 
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J>rivado de su belleza, haibiéndose caJmbiado por completo el carltc­
ter de todo el paisaje. Además en las orillas rocosas He extiend·e un 
reclwmo, en alto grado feo y deformador, de suer.te que el salto, 
tan hermoso y maj.estuoso en tiempos pasado>~ en su ambiente ma­
ravilloso, hoy ha llegado a ser una v·erdader':t caricatura de la na­
turaleza. 

¡ Con qué esparnto nos vemos frente al cuadro de desfiguración 
y destrucción, como nos lo presentan hoy las rocas de las monta­
ñas aren~ceas del río E1iba en Alemania! En V·ez de las formacio-­
nes románticas de las rocas y del escenario p:im.toresco del paisaje, 
nos miran muchos kilómetros de moDJtones ·de escorias desOlladas, 
producto de la labor gananciosa de unas 300 canteras. 

Má,s triste todavía y más r·epugnante, es e\ cuadro de des· 
trucción, como lo ofrecen ciert81s regiones de la costa de Suecia, 
<lende de una manera mucho más inteml!a ·q1fe oo las citadas mon­
tañas arenác·eas del E liba se e:x;plota el mineral: el fan10so granito, 
>Cono{lido por todo el mund·o. En la costa meridional, entre la,s 
éiudades de Karlshamn y Karlskrona, se extienden canteras por 
más de 50 kilómetros, cuya presencia naturalmente ha motivado 
.que el encanto del panorama se haya destruido por siempre, de 
una man.era irrepwra;hle ; y parecidas son las co.sas en la costa oc­
ddenrt:al, al norte de Gotaiborg. 

Se comprende que un país no querrá ni podrá renunciar a una 
h1!dustria tan ganaciosa, y de la cual millares de obreros ·encuen­
tran. trabajo y ganan la vida; o si mira por la explotación de las 
f.uerzas de agua naturales, como de fuentes de energía técnica; y 
está claro que las riquezas naturales del sue1o o las fuerzas de las 
aguas no pueden ni deben sustr.a.erse del todo a una explotación.' 
También no se puede más que aprobar que no deberá hacerse nada 
de aquello que :significaría un agrruvio a la cultura y un obstáculo 
a su tendencia de e:x~pansÍón. Pero esta expansión seguramente 
del todo justificada de 1a cultura no debería ser el único factor 
determinanrte, el pnnto de vista práctico no debería quitar com­
pletamente el ideal de su justo luga.r o suprimir<lo del todo. Cono-­
cemos de hecho bastantes casos en que se precisaba sólo de muy po­
co de buena voluntad y de una exigüidad ·de juicio sensato, para 
-conservar a lo menos uno u otro de tales monumentos naturales 
'e!n su bel~·eza primit~va na,tural, sin rcrrmn:citar por e:,o ud to.do al 
prove0ho práclico. 

Y no solammlte desde el punto de vista estético déhese con­
denar y deplorar profundamwte la explotación desmesurada y 
!la ·destrucción que de ésta resulta, de los tesoros naturales. Casi 
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más todavía está en el interés de la <liencia no admitir que una 
industria como por ,ejemplo la de las canteras, alcance dimensiooes, 
demasiado gr~mdBS. Pues no puede caber duda de que por el la.. 
boreo queda :Perdido gran número de valiosas rarezas geológicas~ 
las cuales con un poco de buena voluntad fácilmeulj;e podrían ser 
.oonservad·as. Cita.remos para demostrar eso algu;nos pocos ejem­
ploo de Al€1m!ania; segurameJ:llte •en loas sien~as argentinas podríian 
encont:rarse e:asos análogos. 

En -el E·rzgelbirge, montañas metalíferas situadas entre Sajo. 
nia y Bothemia, el "Greifenstein" (Roca del grifo) cuyo granito 
;presenta excelentes formas de eflorescencia, en forma de muros 
gigánteos, ha sido casi completamente demolido. La '' Gl"osse Pin­
ge", también situada en el Erzgebirge, según el ilustre geólogo 
Oredner un '' únicuan'' geológico, que demuestra ''el núcleo gra­
rnítico, lihl'e en todo su corte tra:ns:versal, con un área de con,tacto 
t]pica", está gravemente amenazada en su existencia, por arren· 
dwmiento a un asell!tista de construcciones. 

En el "RiCJhtellig~hirge", la "Luisenburg", antes un amonto­
m;rumiento de rocas de sumo interés y de belleza eximia, hoy en 
(lía es un desierto árido de es<J_ombros. 

El basalto presenta, como ·es sabido, a veces formas de colum- , 
nas, debido a su refrigeración en tiempos pasados, fenómeno da • 
interés geológico y que da al paisaje un carácter particular. Cerca 
de Beils:tein en la provincia Rena;:na, se encuentra una veta de ba­
salto ·en forma de muro, de vari'Os -centenares de metros de longitud 
y de una altura hasta de 30 metros, que se compone de columnas, 
horizontalmente superpuestas, como colo<Jadas una sobre otra. Esta 
muralla natura;l desgraciadamente por cant·eras actualmente ya es­
tá en gran parte muy destruida; sería de esp·erar que fuera posible­
tod,wvría savarla de I:a, des:truc.ción completa. 

En la llanura del nonte de Alemania, €il1. dos sitios, cerca de 
Kalhe en la :M:ar~a antigua, y en Rüdersdorf eerca de BerHn, en 
medio del diluvio se realzan rooas sedimentarias del período triá­
sico. Ambos sitios están grav·emente amenazados por explotación, 
siendo verdaderamente dignos de ser conservados para la ciencia, 
como testigos de una sierra sepultada en la profundidad. Estto se· 
refiere muy especialmente a las montañas calcáreas de Rüdersdorf'" 
célebres en todD el mundo, presentando en ellas la superficie del 
calerurio <lonchifero rasgos muy característi<Jos die la época glacial" 
en forma de arañazos y simas de ventisqueros que pasaron por. 
encima de ella en ép·ocas remot,as. En bien de la ciencia geQllógica 
sería de desear mucho, que de un plano en lo posible ex:t-enso fue-
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ra sacada la arena diluvial qu~ hoy cubre las rocas, para dejar des­
bpada su superficie, como además que toda la parte quedara pro­
tegida contra la explotación. El monumento natural en cuestión 
posee para Berlín y su Universidad un valor especial, en tanto 
que representa nn excelente objeto de demostración para los fines 
de ~a ·enseñanza geológica, situado en su ambiente natura,!. 

Lo mismo que para las !locas citadas, también para bloques 
-errátic;os, mo'llltones de pedazos de rocas acumulados por ventis­
queros en tiempos pasados, y para otras f-ormaciones geol6gicas, el 
peligro de la destrucción. por la eXJplotacíón técnica va aumentan· 
do de año en año. Pero sería posible conservar tales monumentos, 
como lo prueba el ejellllPlO de la Suiza, donde ya se encuentraiÍl 
protegidos p.or ley. 

Lo que significa la protección de los monumentos naturale:S 
para el botánico, qué valor puede tener para él la conservación de 
un lago, un pamtano, de un brazo desparramado de un río, etc., 
de esto tal vez el profano no puede hacerse una idea clara. Pam él, 
el botánico es en general toda vía hoy el coleccionista de tiempos 
antiguoo, que busca los "yuyos", pero no con el :fin de utilizarlos 
en la medicina casera, como lo hace el indio o el camp·esino: sino 
por razones que lo hacen aparecer a veces como muy sos:r}echoso, 
en el caso más favorable GOmo un "loco" inocente, a saber: para 
archivarlos ·en los fascículos de su herbario. Pero estos tiempos 
en que tal característica del botánico tal v·ez correspondía a la 
realidt!l!d, han pasad-o, si bien se debe admitir que también hoy 
por hoy existe todarvía uno que otro hombr{l rar.o que se Uama bo­
tánico y hasta ·director de museo, al cual no le interesa nada abso­
lutamente la planta como ser viviente, y que se ocupa solamente 
'<le las diferencias de formas y especies, como las observa y estudia 
en los cadáveres de sus plantas secas y enrvenenadas. El botánic{) 
de hoy considera las plantas como orgamismos, como seres vivien­
tes, los cl\lales en su estruc.tura externa e interna le revelan su 
biología y fisio~-ogía, quiere decir: sus manifestaciones vitales. Pa­
ra este estudio empero nec,esita d eXIperim0nto en y con la planta 
)Viva. 

Ern muchos casos, traibajos de esta índole o sea el tratamiento 
experimental de los problemas botánicos, no los podemos realizar 
s~no en el jardín, el campo de experimootación o en el labarato­
rio fisiológico. Con ra:zón dice el Profesor Diels, director actual 
del Museo de Botánica en Berlín, en un pequeño folleto sobre 
"Monumentos naturales y botánica científica'' (BerlÍn 1914): 
•' Cuán necesario que parezca esto (el estudio experimental en el 
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j.wrdin y laboratorio) en moohos ·casos, es evidente que para mueihoo 
pro·h1emas tra.e aparej:adoo graves inconvenientes. Es que los pr&­
blemas no se limitan solamente en las el:llpecies que crecen en los 
errad ros de jardín; "del mismo modo interesantes", dice lvfassa.rt. 
"·son las especies del agUJa, de la tierra, de las rocas, del subbosqu~, 
de los pantanos y de los aJ.marj.ales' '. Pero hasta entre a·quellas 
plantas de ja.rdín, seguramente no hay :mJUebos objetos de ·ensa­
;yo que ·en el j;aroin ·en 11ealidad encm=:ln;tmn sus ·cwdicionts op·timas; 
esto debe reducir su facultad de reaccionar. l.Jo mismo se refiere, y 
en gre.do más alto, al <Jx:perimento en el Vxboratorio: en él se trata 
.a menudo de plantas esi,ropeadas con qw~ d·ebemo:s trabajar, y el 
número de v;eget•ales aipar·en,temenrte sanoo ·f!s escaso, ·como es sabido. 
Y también estos pocos electos, los gwrbanzos, po11otos y gramÍ!lleas 
de costumbre, viven bajo condiciones 1nuy anómalas. Los resulta­
dos que dan, deben contralorearse en muchas otras plantas, antes 
,de poder considerarlos como generalmente válidos. En tales cir­
cunstancias será una cuestión del porv·enir, si no se haga mejor 
en ciertos casos el experimen:to en la naturaleza, bajo las condi­
~iones !llor:males de la planta de ensayo." 

"La organografía, en los sitios naturales encuentra a menu­
do una escala de factores f.ol'mativos, como apenas puede construir­
se oo el laboratorio, sin estorbar esencialmente las funciones vit~ 
les de la planta, ni mucho menos :mantenerse activa por un tiempo 
prolongado. Recuérdese por ejemplo la influencia de la profun­
didad del agua en las :l'ormas de las hojas. En sus conocidos es­
tudios org¡anográficos de plantas a•cuátiocas, el Dr. Glück debía 
mw;hos de sus resultados a los cultivos en agua profunda, realiza­
dos wl aire litbre, en. un lugar siJtuado completamente retirado de 
los caminos del tráfico, el "Altrhein" de N<mhofen. Lo que nos 
comunica acerca del modo de este procedimiento, nos prueba al 
miflmo tiempo, cuán moles•tos ha111 llegado a ser hoy día tales tra­
bajos, por la razón de no halher más '' reserv;as'' naturales apro­
piadas en la cercanla de los centros científicos. Cada uno que se 
oeupa en estudios organográficos, ya halbrá sen ti do esta falta: la 
sanidad primitiva del material, su pleno vigor vitwl, depende de­
masia1do de su ambiente natural, de sus condiciones normales de 
vida.'' 

''La fisiología en el ::.enüdo más limitado de la palahra, c&­
rresrpondiendo a su naturaleza tiene que hacer sus estudios de 
prefencia en el laiborartorio. Per'o no se olvidará tener presente 
que allí le •quedan inaccesibles amplios terrenos. Pues !lllUcho de­
pende de la conservadón de estados primitivos. Ciertos probl<e1mas 
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de la ibacteriología del suelo, las rormaciones de las micorizas nos 
dan ejemplos. Ciertos factores eXJteriores, c:omo una temp·eratura 
permanentemente baja, unJa sequía <eXJtrema de la atmósfera, una 

. Juz peTIDanentemente fuerte, en el laboratorio prácticamente son 
irrealiza!bles sin destruir las condiciones gooera1ci3 de vidn que prura 
el organismo vegetal son indispensables. La fisiologia de las plan­
tas marinas, la de los v·egetales de las regiones de la nieve et.erna, 
o la de los xerófitos extr·emos, la tenemos que estudiar por el 
momento "in natura". Esta idea ha lleV'ado a la creación de ",es-:­
taciones", bastante :poco numerosas hasta a1hora, en las costas de 
los mares, en las rultas montañas, en el desierto: lo esencial 8'Il 

ellas no es el laihoratorio, el <mal sólo técnicamente hace ,posible la 
investigación, sino la ocasión de poder estudiar estados de vege· 
'tación y tipos fisiológicos, cuyo medio am'biente no puede crear-
86 artificialmente.'' 

Pero no solamente para el fisiólogo y biólogo es de valor la 
·conservación de territorios de naturaleza primitiva; también para 
-el f]tugeógrafo la protección de monumeDJtos naturales botánicos, 
cOJmJo la ~onBervrución de p1aJDtlUs 1·aras, .es ull'a cuestión de la m!=!IY.Or 
'imp.orta;ncia. Pues para la fitogeograifía la existencia de cada uno 
de tales vegret.ales en los lugares a menudo .muy dispersados de su 
área significa un proiJJ.1ema, tratándose de solver la cuestión del 
.Porqué de la dietr]bución geográüca de las especies respectivaiS, 
cuestión a que la botánic·a hasta a;hora no ha podido encontmr 
la contestación corr·ecta, sino en muy pocos casos. 

Y no sólo lás ''rarezas'' son de valor a~ fitogeógrafo; pues 
.él trata de conocer trumbién los límites gen0rales de la distribu­
ción geográfica de las especies, y para este obJeto necesita ante 
todo de la permanencia inalterada de las condiciones natumles y 
primitivas. "'Üiimtíficí!lmeute", dice Diels, "estamos todavía muy 
,aJ. pri!Ilcipio de nuestros esfuerzos de conocer las causa8 que dec 
terminan los lÍllllites de las áreas geográfi,cas de l~especies vege· 
tale-s. E!ll estos esfuerzos ·el monumento natural no. debe dar siem­
pre de nuevo .materia y estímulo a nuestros estu · . 'l'al monu­
mento 'puede señalar por ejemplo un .hito, en que podemos medir, 
·si un límite queda estacionario, o si cambia. Además la conducta 
fisiü!lógica de las especies en el límite de su existencia requiere 
un .amplio estudio: d!t.lbemos OibS0l'Var su ríthnica aHí, la época cuán­
do forman sus flo~es, el modo cómo forman sus frutos, cómo ma­
·duran sus semillas, y cuál es la suert·e ·de -sus descendientes; y tQ.• 
do esto tanto allí, donde el ánhol crece todavía ·en sus condiciones 
n.atura1es, dondé tiene que sostenerse en el certamen por la exis-
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tencia junto con sus sem.ejantes, como también comparativamente­
en el est.ado de la domesticación. Todos estos problemas podrán 
estudiarse tanto mejor, cuanto más grandes san los distritos deja;. 
dos en su estado primitivo; pues sólo en tales condiciones podr~ 
mos comparar efectivamente las analogías aquí y allí. En Europa 
naturalmente t!ffidremos que !'enunciar en general a taJes zonas 
:vlastas de naturaleza pr~mitiva, esp•ecialmente en lo que a los árbo::. 
les se l'efiere. Pero en regiones económicamente menos utilizables 
será posible realizar lo que buscamos, y podrá contTibuirse a escu.:. 
·driñaT las leyes generailes.'' 

Como para el botánieo, así también para el zoólogo la conser­
v-ación de territorios naturales, egpe-cialmente de terrenos panta.­
nosos o boscosos, es de sumo valor ·científic;o. Debido a la selvi;. 
cultura y a la explotación desmesurada de bosques enteros, no se 
·piel'den solamente todas las especies pr1mit]vas de los árboles, sino 
;generalmente ,también el subbosque: los arbustos, matas, hierbas, 
helechos y musgos, y con ellos una gran parte de la fauna primor­
dial, la cual en sus condiciones ·de existencia está más o menos di-
1\ectamente ligada a la vegetación que la rodea. Desaparecen nu: 
merosas aves y mucihos mamíferos, pero asimismo los a:nimales in­
feriores que en el bosque encuentran sus condiciones naturales de­
vida, están en el peligro de ser extel'illinados, al ·explotarse o des:. , 
truirse el bosque, o al desaguarse un pantano; pues tampoco ellos 
muy a menudo ,pueden adaptarse a las condiciones alteradas de­
existencia, no pudiendo vivir en el ~ampo de cultivo, por ser 
acostumbrados al ~biente natural del bosque o almarjal. 

Puede bastar un solo ejempito para ilustrar lo que acabamos 
de decir. El zoólogc Dr. Federico Dahl "ha hecJho muy interesantes 
e instructivas abservaciones con respecto a la:s especies de arañas 
en Alemania. Encontró Daihl que de las más o menos 600 espe· 
cíes primitivas en Alemania, sólo unas 10-15 se encuentran en los 
campos culüvados, otras tantas en prados y a orillas de caminost 
'tlnas 40-50 en los bosqu~s cultivados, y ,en c8Jmbio más de 500 espe­
cies exclusivamente en aJmarj~&les, brezaJ.es, bosques y otros terre­
nos naturales. 

·Pare:eidas a las de las arañas son las :~'elaciones de los insectos, 
caracoles y otros animales inferiores. 

La selvicultura o el desagtie de ten0llo:s pantano:svs, eoru;ide­
rándolos desde el punto de vista de la (mltura, será comprens]ble, 
en muchos casos desealble y hasta ventajoso, y el zoólogo tomará la 
emigración de los represeruta.ntes más grandes de la fauna primi~ 
tiva y la deswparición de los chicos como un he0ho inevitahle, si: 
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bien muy sentido. P.ero como directamente insensata debe consi­
derarse la guerra de de.strucción que por motivos de 'ganancia se 
hace, ya hace mU<~ho, en contra de ciertas especies animales. Es­
pecialmente mu~}los aJJ.imales superior·es son objeto de tal guerra, 
Las .plumas, alas y p.el1ejas de muéhas a.ves se utilizan pa.r:a el ador, 
no, especialmente de los s_omheeros de las señoras. 

Así se matan los picaflores en grandes cantidades por este 
Qbjeto; en Sudáfrica el awestruz está extmguida en vastas regio· 
nes (Gaplandia, Nrutal, República de Orang~, etc.); las lechuza~} 
muchas veces se ·persiguen a causa de su plumaje (prescindiend() 
de las persecucione8 a que están expuestas estas aves en mucho~ 
países, por razones de una torpe ignorancia y de supersticiones 
pueriles) ; tam·bién numerosos pájaros, por la misma razón o a cau­
sa de su carne y de los huevos. De ejemplos análogvs desgracia­
damente poddan citarse muchos. 

Merece ser mencionado esp,eociaJ.mente que en varios países 
de los drculos de las señoras mismas ha nacido la idea muy sana 
de fvrmar una liga contra 11a ·mala costumbre de usar pajar:iJtos 
como adorno. Desgraciadamente las damas de los países ro~an~ 
en general no han imitado todavía ·el buen ejemplo de sus herma­
nas más sensatas. 

Cuán enormes son las dimensiones que la destrucción de los pá­
jaros ha alcanzado en ciertos lugaJ:~es (menos por razO'Iles de enga· 
lanarse, que más bien de golosina), para eso sea mencionado que 
en el mercadv de Nizza ha sido constatado una vez por investiga­
ciones oficiales, que duranlte un cuarto de año fueroo vendidos no 
menos que 335.000 zorzales, más de 480.000 alondras y más de 
{íOO.OOO pája,ros de otra clase, total, como se ve, ¡mucho más de 
un millón de las ruvecillas más útiles! ¡ Qué testimonio tan triste de 
la "cultura" de un gra:n puE!blo! 

Entre los Mamíferos son principalmente a_¡quellas especies, 
cuya pelleja se utiliza en la peletería, las que se persiguen de una 
manera ilimitada, y que por eso están en el petligro de recaer a 
un exterminio completo, dentro dB pOC() tiemp-o. Así, por ejemplo, 
el castor en Enrop·a y Norteamérica está casi por extinguirse. Es. 
te animal que en tiempos pa8ados ha tenido una di8trvbución vas­
ta, como lo pruelban numerosos hallazgos y también los nombres 
de muchos pueblos, aguas, etc., hoy en Europa se encuentra sólo 
en cierto distri,tv del río Elba en Alemania, en el sur de Noruega, 
en el departamento de Ródano en Francia y en algunas comaroas 
en Rusia. Solarrmmte en Noruega su existencia está asegurada por 
ley. En Alemania existen disposicionffl análogas en los bosques da 
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dominio del estado prusiano, pero que en los terrenos limítrofes 
que no son fiscales, no tienen valor, ele su€rte que el ·castor allí 
puede cazarse, y en realidad se caza dAsgraciada:¡;nentc. Por esta: 
razón, toda la existencia del h&bil a~quitecto hidráulico a orillas 
del Elba va disminu:y.endo año por año, lo mismo que en los otros 
países, donde el c-astor no está nada protegido. 

La misma suerte corre el castor americano en Canadá : tam-­
bién a él se persigue muy mt.ensamente. Aún en los años 80 y a 
princi,pios de los 90 del siglo próximo pasado, pór la Compañía co­
mer,cial dleHudsonBay se exportahan más de 100.000 pieles ele case 
tor por año, en 1901, en cambio, dic~1a compañia no pudo v<mder 
ni la mita~d de aquella cantidad. Datos más modemos al r:especto 
nos faltan desgraciadamente. 

También el bu,ey almizclero, Ovibos moschatus, ese interesante 
sobreviviente de la época glaciwl, cuyos restos óseos se encuentran 
<én el diluvio, en l·as regiones horeaJ.es deJ mundo antiguo y nuevo, 
y que hoy en día se halla limitado casi. exclusitvamente a Grenian­
dia y Norteamérica ártica, ·esltá muy rumenaza.do. La compañía mer­
cantil a.ntes menciona,da, a principios de los años 90 podí¡:¡, comer.: 
ciar en más de 1350 piezas anualmente; diez años .s t.a.rde, en 
1901, exp.ol'f1:,aiha sólo 270 reses, o sea sola;mente la, quinta parte 
de la ganancia de antes. Es ev~dente que existe e~ peligro de que 
el mencionado a;uimal, esta forma intermedia tan pa.rticular entre 
oveja y buey, dentro de pocos años deberá ser considerado como 
extinguido. 

Como ej·emplos que para nosoltDos ruquí •fin la AI'gentina oon de 
in-verés especial, se:ain mencionadas Las "Vicuñas y las .<;hiruclüllas 
(Eri:omys CihincilüB:a). Estrus, pequeños ro·edores, parecidos a coneji­
tos, muy ágili€6 y til13g1amtes, vive:IJi ·en la cordillera, a gran altura, 
!flntre rocws y caver!llm;, dom!de s.e aliun,e!llrt:am. de ra:íces, líquenes y 
otras surb:sta!llcÍIRIS vegeta~es. Su piél blanda y S!e:dosa pooe0 una colo­
l'irución gris azurlalda, bwarnca en la ,car~a ''en,j;ml. Ya 1os peruanos ·wn­
tigrn:os sa1hlam el;aibomr su pell-eja, y todavia hoy los animalillos· se 
vásiguen mucho a r;a.usa de su p:ie:ll preciosa, y es debido probable­
mente só1o a su tim~dez y agilidad, que hasta ahoT?v h:a,n quedad.o 
cooserY.íJJdos con.~tra urn exterminio eompk,oto. 

No siempre son intereses comerciales los que llevan a una 
destrucción eompleta de espec1es animales lindas y científicamen­
te a menudo muy valiosas, o •a lo menos a su diezmación lamenta­
ble. También ignorancia, imprudencia y brutalidad desempeñan 
a veces un pa.pel considemble y funesto ·en este sentido. 

Así se ha:bla decretado por ejemplo en uno de los est.&dos con-
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~ederados del imperio ~lemán, que sea exterminado (3! jahalí, por 
la razón de que cau&a daños en los cam!pos, por su costumbre de 
excaV'ar la tierra. En el decreto respectivo, que •es del año 1891, 
queda dicho e:x¡presadamente que hay que acechar al jabalí "con 
todos los medios y a todo tiempo". 

El cOimlOrán que pasa por muy ladrón de los pescados, se tra­
ta de destruido en Alemania, desgmciooamente en todas partes 
y con los medios más violentos. V erd&deras g"Uerras de destruc­
Gión se han llevado a cabo contra él. ~t\.utoridades y sociedades pes~ 
eadoras han puesto premios para matar <el ave, y aficionados la 
han cazado con vel'dadera pasión. Hasta ha sucedido en una ciu~ 
dad que una ·sociedad ornito1ógica ( !) ha salido, en compañía con 
1os bomberos de la localidad, para destruir una colonia de cormora· 
nes. El l&mentwble resultado de tales persecuciones ha. sido, que 
hoy en toda la costa alemana del Mar BáJltico ya no .se halla ni un~:~, 
.sola colonia de esta ave nadadora que con;ostruye sus nidos en la 
eopa de árlboles. 

También otras ·aves se persiguen con intensidad, como da:iíi­
:nJa:s: el "huzo" polar (Oolymbus), ·cll "édBr" u o<'!a del nor:t:e (So­
mruteria), él. cuervo, la cigüeña negra, la garza ceniza, y muchas 
..otras especies en Alemania han desaparecido completamente de 
vast'.as regiones, y desgraciadamente muy a menudo las víctimas 
inocentes ·de estas te,ndencias déS!tructoras son ·grandes cantida" 
des de aves del todo inofensivas y h&Sta sumamente útiles, como 
muchos pájaros, entre otros por ej.emplo los zorzales cantores. L~J, 

l'inglera de alares, ·este más cruel entre todos los medios para cog:lr 
pájaros, destruye año por año una infinid,a!d de las más variad:a~ 
clases de pájaros. 

Los casos aludidos de destrucción y matanza hasta cierto gra­
do pueden ser perdooados ·por la falta de mejor conocimiento €} 

también tpor medidas insuficientes de precaución tendientes a la 
·pr,otección de los animru~es cuya caza no está intencionada. T·am, 
bién podrá parecer pe:r:dona1ble p.or la ignorancia, cuando muchas 
personas, a m&nudo en su propio perjuicio, persiguen y mata:E). 
los animales que creen dañinos, o contra los cuales tienen prejui­
cios supersticiosos. Como tales v}ctimas inocentes de la impru­
dencia ele la gent~ vienm en consideración especialmente los Rep­
tUes y Anfitbios que indistintamente se toman todos por venenO'­
sos, como son: todas las culebrtas, lagartijas, víboras ciegas (" d,~ 
dos ca:hezas' '), salamandras, sapos, ranas, etc.; pero también los 
animales ·de vicda nocturna o de paraderos OCUiltos, generalmente de 
sUIDa utilidad, se suelBn perseguir fanáticamente, como los mur-
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eiélagos, lechuzas, en Europa los topos y musarañas, y otros n:¡.ás. 
T·ales actos de neced!lJd, cuán deplorables que sean, los· pode­

mos disoculpar, cúmo ya dijimos, por ser buenos en el fondo los 
motivos que los originan. P.ero no tenemos otro juicio que el de una 
condenación implacabl>e, en cuanto a la ignorancia y brutalidad 
que se dirige en contra de ciertos animales que por nada pueden 
inculp.wse de ser dañinos, y de cuya matanza nadie más que el 
<6azador en su pasión easi perversa saca provecho. Sea citado, co­
:tno un ej.em'f)lo entre mueh:os, el easo del reno. Este animal en es­
tado silvestre se encuentra tod!lJvía en el norte de Siberia, sobre 
Espizberga, Novaja Semlja y en Grenlandia. En Espizberga ima 
'V·ez un ernballero con su comitiva cazando, en un solo día han ma­
tado cuarenta y siete renos, de los cuale.'l s6lo l:a menor parte fué 
aproveCihada. En otro caso, viaj.eros de placer dentro de tres días 
li·cabaron eon sesent·a reses, matando la mayorí,a de los animales 
éxclusivamente con el propósito de quitarles las astas para llévarlas 
eomo trofeos de caza. T·ales actos de brutalidad por el solo moti­
.Vo de la pasión c'aiZ•a(Lora o por el placer del sport deben lleJllar 
de la indignación más profunda a todo amanme de la naturaleza. 

De un modo parecido, como la fauna, tcumbién las plantas en 
muchos casos son grruv:ement~ amana~adas, por la inadv-ert¿ncia 
-e ignorancia del público. EsP'ecialmente son los turistas y vera­
nflantes los que en mn0has ocasiones han causada daños irrepa.m­
bles a la flora, arrancando las plantas ~nteras con la raíz, al re­
·OOger las flores. Como es claro, son precisamente 1M plantas más 
lindas y más raras las que tienen que sufrir las acechanzas in­
tlensoata;s de parte de l:os aficionados coleccionistas. Cuántas veces 
no podemos observar en los veraneos, por ejemplo en nuest.ras 
sierras, como vuelven a los hoteles o éhalets, las señoras de sus 
-paseos, ca.rgadas de montones de lindos :helecib.os, que han arran­
eado con las raicils, ·en el deseo de planila.rlÓs en maoota.s. Teniendo 
'el follaje tierno de los helechos la propiedad de marehitarse gen~­
ralmente y1,1. durante el transporte, l&'l prudentes coleccionistas y 
amigas ·de ,J.a.s plantas los creen perdidos y en consecuencia los 
"Suelen eehar, ya antes de lleg·ar a casa. 

Elll los Alpes, en las sierras .europ•eas y en los balnearios da 
los marr¡; Norte y Báltico, los veraneantes antes S(' podim ver 
buscando y llevando cantild,¡¡¡des de plantas valiosas : Edelweiss 
(Leontopodium alpinnm), Rosas alpinas, Anémonas, Cardos ma-

"Títimoo 7 otras, no sacadas generalmente las flores, sino las plan­
·tas íntegras, con la raíz. Así ha sucJGdido que muchas de estas 
-¡plantas m:agníficaa han des·aparecido da todo de las regiones res-
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¡pootiv:ws, muy en perjuicio de la estética y de la ciencia, y si hoy 
.día se encmenJtran todavía en algunos sitios muy retirados y c~i 
inaccesibles, esto ·es debido sol·amente a las rigurosas prescripcio~ 
nes p.enales por las cuales las autoridades han prevenido a una 
~estrucción o exterminio completo de las especies en cuestión, 
<~EJn algunoo localidades detel'lminadas. 

Qué ignorancia, frente a objetos naturales, se encuentran a 
yeees hasta en personas cultas, se puede deducir de un decreto por 
el cual una vez una intendencia municipal en Alemania occiden~ 
tal ha.bía ordenado la extirpación del. Ajo ursino (A.llium ursi~ 
'n>'WW-), planta !'arísima, moti'Va.ndo esta medida 1por el olor dBl 
vegetal que a veces, a ciertas époc·as dcl año, sea molesto a los; 
pasearl!t.es! Hasrt::a se haibian 'Concedido fond:os con ~1 obj.eto de pre~ 
venir a rma prnpagación de la p~anta ·ein el porvenir. Por este tem: 
peramento fué destruida en a;quella región una rareza botánica, o 
a lo menos ha sido gmJVemente perjudicada en su existencia, lo 
.que es de lamentar tanto más, como que el motivo aludido no jus­
tificó de manera alguna un procedimiento tan radical y al ~mo 
tiempo tan insensato. 

En otra parte l+lla autoridad local ha:bía decretado que sean 
cortados todos los árhoil'es y ai"bustos en las orillas d~ los ríos y 
arroyos, ''para regularizar la marcha de los arroyos y el desa­
güe". Afortmuvdam<Jnt,e 1a rea1lizacióm. de esta medida,, ta.n i.n:stm, 
sata como incomprensilh1e, podia impedirse a tiempo, pür ínter" 
vención del gobierno superior. Claro está que, si se hubiera ef~é­

tuado el cort,e de todas las plant!aS arhó:o-eas y arbustivas, esto no 
habría alterado soiamente todo ,el carácter del p.ai.saje de un modo 
muy desfavorable, sino que ha;bría significado RJl mismo tiempo 
un grarve peligro para la flora y fauna pr:i!miltivas. 

Mucho es de lamentar que ocasionalmente los mismos natura­
listas, o sean personas que debieran ser especialmente interesadas 
~n la protección de los cuerpos naturales, son la causa del per· 
juicio y hasta de la mmma destrucción de rarezas. No son escasos, 
desgracialdam·ente, los casos en que profoool'es en las excursiones 
,que ef·ectuaron con sus alumnos, Hamaron la wtención de éstos en 
los sitios fooilanente acces~bles de especies raras, lo que tenia por 
consecuencia el exterminio de éstas, dado el modo poco escrupu. 
loso en que suelen coleccionar los niños. 

No podemos concluir el ca.pítulo de los perjuicios o deforma­
cion~ de monumentos naturales, ocasionados por ignorancia· o fal­
ta de cultura y de que pueden ser objeto 1t.anto cuerpos vegetales 
y animales, como formaciones geológicas y hasta panoramas en-
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teros, sin mencionar el daño que con tanta frecuencia se causa 
por inadvertencia e incultura, precisam<ente en los lu@ares más 
hermosos. 

Los bosques en los alrededores de las ciudades •gl'andes, a me.,-. 
nudo los únicos 1u:gares de desahogo de los habitantes en la natu~ 
rale2la libre, muchas veces mues:tmn los vestigios de las visita.<¡ 
dominicSJles en los días siguientes, de un modo más repugnante. 
Visítese por eje~wp~o los lug:ares predilectos de pic-nic (en los al-
1.1ededores de la Cwpital F,ederal quizás los ibosquecitos ribereños 
de Palermo, Belg·rano, S.an Isidro, o una de las islas del Tigre,_ 
etc.), para darse cuenta, de qué modo tan elocuente los numero­
sos pwpeles de diarios y de los almooenes, el sinnúmero de latas dtt 
conservas, botell~s, huesos, cáscaras de bananas ·etc., etc., testifican, 
los banquetes "a la rústica" •que han tenido lugar ·en tan pintores­
co ambi·ente, p.ero cuyos encantos indudabJemente n'O aumenta:q 
por tal herencia tan pocü aill1ena . 

.AJpenas será menester decir que lo •que acabamos de mencio;<­
nar, no se refiere solamente a los siltios de rec.reo de los habitan,. 
tes de las ciudades grandes, sino desgra.ciadamente del mismo modó­
a los más lindos puntos en nuestras sierr•as, etc., a donde se di-
ri~en los paseos y pic-nics de la alta sociedad V€raneante-. 1 

Pero mucho peor y mueho más fun~sta en su ef·ecto defor.., ' 
mador, es la costumbre tan mala y tan ,d:etbestable de desfigurar­
la náturaleza por inscnipciones sobre grandes piedras, paredones 
de rocas, etc., costumbre, conio desgraciadamente en todo el mundo. 
•es usada. Nosotros aquí en la Argentina, no tenemos ne.cesidad de 
~alir fuera del país, para regocijarnos de la:s inscripciones tontas, 
que tal vez sólo a sus autores parecían ingeniosas, ü del sinnúme~ 
ro de nombres B<scritos en letras •enormes; un viaje •a la Sierra 
de Córld>o!ba, a la de la Ventana o de Tandil para esto ibasta por­
completo. Quien ha conocido la famosa Piedra morvediza de Tan~ 
dil, d~«grficiadam_e,nte V'Oleada, hace a:lgun'os años, por un aeciden" 
te natural; quien ha hecho la ascensión a la célebre "ventana" 
en la sierra de este nombre; quien ha visitado las interesantes 
y hermosas formaciones de las rocas en Capilla del Monte (el 
z,a;IHlito, los Mog;otes, la Tom:a, ·eif::c.)' o las Piedras Grandes 
en frente de L·a Falda - -para no hwblar de numerosüs otros 
lugares: si es de veras amante de la naturaleza y se complace en 
sus formaciones y beHezas, habrá visto con indignación, como visi­
trunt€'8 anterion~s ha!I1 dej.wdo aillí las seña;les importunas y anti~ 

pátic;as de su presencia, por las c,uales no puede menos que insul, 
tarse el ojo del verdadero amigo de la naturaleza. ¿ Creen de veras 
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estos calígrafos, que puede ser de tanto interés para la posteridad 
aturdida saber que también ellos han visitado eJ lugar pintores­
-co? Tal vez puede comprendeme (y perdonarse como prueba de 
vanidad un tanto ridícula), cuail1do el turista en las montañ·as 
lo cree necesario eterniz,ar su nomibre en la cumbre más elevada, 
como testimonio d·e una ascensión audaz e intrépida, si bien nos 
parece ·que esto no debía 'hacerse justamente en letras gigantes­
cas, visibles a larga distancia; pero si vemos cubierta la super~ 
ficie de alguna roca fácilmente accesihle, de docenas de nombres 
y fechas rememorativas, y de inscripciones más o menos largas 
y más o menos estúpidas, no podemos condenar lo ·bastante tan 
mala costumbre. Pues prescindiendo deil hecho de que significa 
una graNe falta de buen .gusto, ·tmsuciar ide tal manera el cuadro. 
del paisaj·e, ~s prueba aJ. mismo tiempo de una educación bastan­
te mala, estorl:lar •a otra gente .en el goce d·e la naturaleza pura. 
Muy bien dice el Príncirp.e Guillermo de Hohenzollem en un libri­
to muy digna de ser leido, titulado: ''Ideas y p·roposiciones a la 
protec~ión de los monumentos naturales en el principado de Ho­
henzo1lern" (Berlín, 1911) : "·Cos·a de la educación es, despentar 
temprano en el joven una abominación contra tales desabrimien­
tos y avivar en él ·el tino natural 'que le enseña que debemos com­
portarnos bien y como gente culta en todas partes do:p_de somos 
huéspedes, y e:Sito lo somos tanto en •el bosque silvestre, como en 
algún 1paseo público.'' 

Y otra cosa más S'ea mencionada en esta oportunidad : nos 
ref,erimos a la mala costumbl.'le de desfigurar ·el paisaje natural 
por cuadros de reclame importunos, a menudo grotescos o chocan­
tes y de mal gusto, que mueihas v·eces se extiende en los puntos 
más hermosos y pinltorescos dcl paisaje, especialmente en las re­
giones montañosas. Nos parece que seria suficiente afear más to­
davía el aspecto de las calles en nuestras ciudades (las que, com~ 
es sabido y será generalmente aceptadoJ no son precisamente las 
más lindas), o "embelJlecer" los .edificios de las estaciones de los 
ferrocarriles, ·<m general de belleza bastante dudosa, por carteles 
tantas v.eees muy poco ·estéticos; pero contra esas intrusiones con­
tra el buen gusto, como las representan los avisos comerciales ·en 
un lindo paisaJe, debería oponerse enérgicamente el público via­
JE'ro. No creP.P.mos pnes que un propietario de automó.vil de·be hacer 
primeramente un paseo por las sierr:ws para informarse de cuáles 
son los mejores pneumáticos, ni que la madre de familia debe ir 
antes a la playa del mar para dejarse enseñar, cuál es el prepara­
do aJime'llticio más idea~l o el pm~gamte más suave y da .efecto más 
rápido para sus nenes! Las casas de comercio podrían ahorrar en 
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nealidad muc.ho dinero, si se dieran cuenta de que la mayor parte 
de los turistas, veraneantes y amigos de la naturaleza no sienten 
el deseo de averiguar en presencia de un panorama encantador, 
lo que con más comodidad pueden leer en casa, en su diario. 

*** 
La naturaleza y la culJtura desgm:ciadamente muy a m.enudo 

están en oposición muy aguda una con otra. Muchos monumentos 
magn]fi.cos de la natmaleza han sido destruidos definitivamente 
'POr el UJva:n1ce d€1 la cu1tum.; okos van acercándose cada vez más 
:a su ruina segura. El amante de la naturaleza, sea hombre de cien" 
cia, sea .artista, o no sea nada más que amigo d·e la naturaleza, 
dbserva con pesar sincero y profundo, como tantas bellezas del pai­
saje van destruyéndose, como desapm~eoen sin remedio tantos mo­
numentos eximios de la na.tura;leza ·viva o no animada. V ale pues 
salvar lo que pued:e salvarse todavía, lo que no es ·~nm demasiado 
t•a:rde para consel'varlo. De muchos lados ya se han hecho oir por 
eso voces que reclaman con énfa-sis una protección eficaz de los 
monumerutos naturales, que exigen que se inhiban en lo posihle 
las dest.rucciones, especia1mente en todo-s aquello~ casüs, cuando se 
trate de perjuicios o destrucciones causados por mala voluntad 
o i.g·nor,ancia y que por eso oorían fácilmente remediables. 

E.s verdad que el avance continuo de la cultura, que el some- . 
timiento •progresivo de la naturaleza con necesidad de·ben influir en 
el ,cuadro de la natm'aleza alterándolo y t:ransf.orm&11dolo ¡p'or 
completo, y que, desde el punto de 1vista -económico, debemos sa­
ludar con grán placer este avance de la cultura, los progresos de 
la t.écnica, cada victoria que gana el hombr~ 'en su lucha tenaz y 
continua con la naturaleza esquiva. Por esta razón en muchos 
ea.sos no se podrá evitar que deberán eed.er la belleza de un paisaje 
o los intereses del naturalista ante lal> nec,"sidad.es de la vida prác­
tica; así por ejemplo, cuando se trate de utilizar la fuerza del 
algua eLe un salto ; o cuanldo sc haga n·ecesario poner una vía 
férrea o construir un puente en un valle que hasta ·entonces ha­
bía conservado su belleza virginal, para a.brir paso a la cultura 
,en territorios inho.spitalarios y mal a~ce·sihles, ricos en leña o mi­
nerrules; cuando llegue el caso de secar una vasta región pantanosa, 
por razones de la ihig·iene, destruyéndo-se tal vez por tal medida 
un peligroso foeo de malaria; o cuando se c:onstruya n11a usina 
que por su humo y gases o desagües rperjudi:que quizás gravemente 
la veget;ación y fauna del paisaje, pero por cuya construcción cen­
ilenares y millares de !hombres pueden g·anar pan y vida. · 

Claro está que siempre es de desear una el·evación vi·va y sana 
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de la industria, tanto por razones¡ naciona}es y social<es, como 
por las de la cultura general. Pero cl'eemos ,que rio será injusta la 
demanda de que, si la industria encontró el ca!mino para llegar 
a la altura de desarrollo que hoy ha alcanzado, delbería encontrar 
también los medios para seguir su camino sin tra.er aparejadas en 
todas pal'tes muerte y ruina. Los emprendedores industriales de­
herian pensar en d·esculbrir los procedimientos para anular los 
:ed'ectos dañinos de los gases hediondos de las fáJbricas, del humo, 
d·e los desa¡gües ponzoñosos, o si esto no fuera posible del todo, 
r~educirlos a lo menos a un mJ.nimrum. 

Ya ha:bíamos mencionado, cuántas veces por empresas indlL'l· 
triales, canteras, etc., eximios te~liigos de las fases evolutivas de la 
natural•eza ·están destinados a la ruina, cuántos representantes ex­
celentes de la :Elora o fauna tienen que desa>parecer. Y justamelllte 
este punto de vista lo hace apaDec·er d·eseahle y hasta de urgencia 
imp.e11iosa, tomar medidas preventivas a lo menos en ciertos ca­
sos, para contrarrestar •aquí n allí a un p11ogreso demasiado des­
mesurado de la cultura, y es de esperar que ·en muchos casos no 
será tan dificil encontrar una pos:rhilidard para llenar los des:e(ls 
seguramente mury justos de La técnica o industria, sin cruzar y 
desrutender con eso del todo los intereses esbéticos o científicos. 

En Akmania, y otros países, los natural,istas y pro.fanos cul· 
tos se han reunido y han fundado sociedades, con el objeto de 
proteger y conservar la U'aturaleza primm1dial. Estwdo y comunas 
han_ hecho mucho por leyes y decretos efic&c·es; de las sociedades 
rprivadas han salido iniciativas fructuosas que han llevwdo a medi­
das legalos, tomadas por las autoridades Pero todos tall:'.s esfuerzos 
no pueden ser de gran alcance, si no son organizados y encrumina­
dos por un consejo consultivo 'd'e peritos que sepa conseguir, cuan­
do fuera necesario, la ayuda oficial de las autoridades, el apoyo de 
la ley. 

Un cuidado metódi·co por los monumentos naturales debe em­
pezar en primer lugar y ant~ todo con una exploración cie:mtífica 
del país y una invent.a,rizaeión sistemática y detenida de dichos 
monumentos, dejando trabajar en conjuruto los ge.ÓlQlgos, botánicos 
y zoólogos. 

Surge desde ya la difícil cuestión: ¿qué debe considerarse co­
mo monumento natural, y de qué modo, bajo qué punl!:o de vista, 
deibe hacerse la elección? 

L1a proposición de de0larar "Parques Nacionales" todos los 
lugares que serían de proteg1er, por las razones antes mencionadas 
sólo en los caso·s más raros será realizable, siendo muy difícil, y 

V 
HL!rna 1\. de EstratJCHln 

i\mericamstas"Mons. P. Ct1BREFlA" 
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hasta impoStible, ~:;ustraer por completo a l1a explotación algún te­
:rreno de m3;yor extensión, máxime cuando se encuentre en pose. 
sión particular. Ml(ljor nos parece, y cnn muCího menores dificul­
tades tropezaría, crear ''reservas'' de dimensiones más reducidas 
€n las diferentes partes del país, tal vez en cada Provincia y én 
·cada T·erritorio, reser1rm1do planos menores de di:flerente' car~­
ter, acá un bosque o una savana, allá u:n pantano, un almarj'al o 
un lago, acullá una montaña, una sa1ina, una duna marítima o 
intracontínenta.l, o solamente una formación interesante de rocas, 
una roca errátiC'~, un montón de rocas acumulado por un ventis­
quero desaparecido, etc. El motivo para proteger y conservar al­
guno de tales objetos, podría ser tanlt'O estético, como científico, 
vale decir, que su conseNaóón podría ser a:peteciib1e por ¡•azones 
artísticas, o para que puedan servir de objetos de enseñanza y 
estudios. 

De lns diferentes obj·etos a rproteger deoorían hacerse catá~ 

logos exructos (~al vez •en forma de "memora:ndum", como en tipo 
modelo hatn sido editados en Al·ematnia: los "Merkbücher"), que 
d·eber!an contener las vistas fotográficas de todo lo que fuera d>'l 
pro·te:ger, a.compañadas de cort;as exrpili!Caciones científicas, peiro 
fácilmente com;prensibles tam1bién a los profanos. De.berían tra­
zarse mapas ·exactos de los rt:errenos t·endientes, anotándose en los 
mapas todo lo que es de interés y valor geológiÍ·co, botánico o zoo~ 
lógico, como serían los bosques, prados, etc., o hasta también ~rbo;­
les solitarios, raros, o Jos lugares, donde crecen plruttas de impor­
tancia especial, lns sitios, donde viven los animales cuya p~otección 
es deseabl·e, las localidades en que se encuentran colonias de aves 
raras, etc. 

Pero con todo esto se hwhría efectuado solamente los trabajos 
preparialtivos, y sería de resolver recién entonc'éS el problema prin­
cipa.l: ¿Qué medidas podrían tomarse para as;:gurar los monu­
mentos en el terreno mismo? 

P.r~mera neiCesidad será naturail.me•nte, el arre~lo d~.o las rela­
ciones de propiedad del terreno en que está siltuado el monumento 
que hay que 'Pl'Oteger. He ha propuesto nacionalizar todos los mo­
numentos naturales. Pero úail. medida apenas será ,realizable; pues 
prescindiendo del hecho de que un gran número de terrenos que 
son de propiedad comunal o particular, son .inalienables, no es in­
rluc1ablemente sólo el E.stado el que pu(;(le patrocinar los molm­
mentos, y además sería más que dudoso, <Si podrían crearse tantor;­
fondos, como el Bstado debería invertir para adquirir por compra 
los terrenos, oLjetos, etc., que se tm:taría de nacionalizar. En 
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ciertos casos seguramente debería tenderse a una compra por el Es. 
tado, o a lo menos a un arrendamiento a largo rplazo: por ejemplo, 
euando ·el propietario de un monumento naitur.al se mostrara inac­
-ces~ble a la ~dea del abrigo del objeto en cuestión. 

Una vez arreglada la cuestión de la propiedad, el objeto a 
proteger debería ser marcado en ·el terreno, lo que podríia hacerse 
tal vez por cercado, naturalmente de tal modo que no resulte per­
judicado rpor eso el cuadro general. Es claro que no pueden darne 
prescriipciones generales sOibre la lll)anera, cómo deberán hacerse 
ta~es mammciones y medidas de protección; más bien deberá resol­
V•erse esto en cada caso espe0ial. 

UDJa vjgilanda especial sobre los monumentos naturales ven­
dería en consideración solamente, cuando se trate d·e territorios de 
mayor 'eX1tensión, de ve1rdaderos ·Par:ques Na!cionales; :en distri­
tos mffis reducidos, o al tratarse de obj•etos solitarios, los órganos 
de ~as autoridades polioia,les, los puesteros de las estancias, etc., 
muy probablemente serán suficiente gar.anltía de la proteceión. 

Cosa de la mayor importancia será la información del público 
.sob11e todo lo que se refiere a los monumentos y su protección. 
Por conferencias con ·proj"'ecciones luminosas, por folletos, papeles 
volantes y artículos en los dia·l'ios, etc. debe instruirse al pueblo 
sobre el tesoro que posee en sus monumentos nruturales. De sll'Illa 
eficacia en esta labor informativa sería la cooperación de los maes­
tros y curas, por cuya influencia y aetitud 'P·edagógiea en escuela 
y casa se podr~a despertar el interés de la gente por los monumen­
tos y la compr,ensión del cuidado por ellos y de su prGtección; 
se podría educar el pueblo a entender el lenguaje de la naturaleza 
y a respetar su ibe1leza y sus creaciones. De esta manera se des­
pertaría y cultivaría al mismo tiempo el amor a la patria. E·s evi­
dente ·que los maestros y cums, para poder ·cumplir con tan alta 
y noble misión, deben instruirse primero e~los mismos y :l'aJmilia­
rizarse de las bellezas y riquezas del suelo patrio, lo que con faci­
lidad puede hacerne en las escuelas normales y seminrarios sacer · 
dotales, en la enseñanz•a de Ciencias Naturales, de Geografía y 
también en la de Instrucción cb:ica. 

Nos parece lógic·o que trumbién sociedades de diferente clase, 
como los 0lubs sociales, centros científicos, asociaciones ¡para la 
;prot,ección de los animales, clubs esportivos y turísticos (de reme­
ros, de automOtvilistas, etc.) u otros, lo considerarán como de su 
Qbl]gadón, contribuir ,efi<ca~mente a la propagación de las ideas de 
proteeción de la natural<eza, como también nos parecería deseable, 
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que las compamas ferrocarrileras y de vapores, como asímismo los 
hotelerüs se pusieran al servicio de la pl'O'p'aganda. 

En cuanto a la rea!lización práctica de estas propuestas, na­
turalmenlbe no se pued·e establecer 'Un esquema universal, sino que 
pueden formularse solamente algunas líneas directivas generales, 
siendo así que cada caso reqmere un examen y tratamiento es­
peciales. Cr:eemos que serán tres los cami·lllos que se manifestarán 

· viables: el de la a:cdón pa1·ticula'1· voluntaria; el de la coopera­
ción ad1nin·istrMiva de las autoridades comunales y pro.vinciales; 
y por fin el de la intervención legislativa ~del Estado. 

En cuanto a las dos primeras, en muchos casos ya darán 
buenos re,sultados ; la t•ercera ocasionalmente podrá ser de gran 
provecho. 

En muchos países los esfuerzos de parrt:.iculares ya han conse­
guido éxito en la cuestión de la protección de la naturaleza. Co­
nocemos buen número de casos, en que los 'propietm,ios de terre­
nos dir·ecta o indir.ectamente han protegido los monumentos na­
turales ·(]!Ue en su territorio se encuentran, dictando órdenes apro­
piadas, y para muchos otros señores 'pos~'blemente no se requeri­
ría otra cosa que un pequeño estímulo, para conseguir que tom~ .. 
ran di&posiciones análogas, especialmente con refer:encia a la.s sel-

' vas que •tal v·ez son de su pro~iedad. .Sea citado ~l ejemplo del 
Prínc.ipe Sc>1nvarzenberg que en 1860 reservó un distrito de más 
de 100 hectáreas sobre la montaña de Kuhany en los Montes de 
Bohemia, con la disposición de conservar su carácter de bosqUE• 
vir·gen en el centro de Euro•pa. Una medida .análoga la ha tomado 
el Príamipe de Pu:tlbus en la is~a de Rugia., decre,tando que toldo 
d bosque de magnífic:as hayas sobre la pequeña isla de Vilm, 
situada al sur de Rugia y muy visitll!da por los pintores, debe 
quedar siempre inalterado. Sea mencionrudo expresamente que am­
bos "príncipes" no eran "sülberanos" sino representantes de la 
aLta nobleza austríaca o alemana re.specti·vamente, con el título 
de "príncipe". En el sur de Rusia un estanciero alemán había 
r·eservado una llanura de est'eP'a, ár·ea de más ü menos 1 kilóme­
tro cuadrado, en el propósito de cons:}rvar la veg•etación típica de 
Ja estepa y su fauna saLvaje. Oportunamente hombres ricos, aman·­
tc,, c1c 1n m:tnr::llrzf!, hfin r1N1irf!clo una parte mii<; o menos grnnde 
de su c·audal a la compra de terrenos, para salvar de esta manera 
un monumento natural de su inminente r'llina. ~sí el difunto rey 
I.~eopoldo II de Bélgica de su propia fortuna había comprado va­
rios terrenos, entre ellos algunus ·paisajes que ·estaban por ·ser 
divididos en lotes y culttiv,ados o cubiertos de edificio,s. l.1~s rega-
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.ló al pueblo belg'a con el destino de no íl!lterarlos, y principalmen­
te <C"Le no destruir los bosques por excplotación. 

Hn otros caso,s, sociedades han realizado lo que uno solo no 
habría sido capaz para haCBl'lo. Así, ·por ejemplo, en Ba1vier·a, a 
iniciativa del ilustr~ arquitecto Gabriel S·eidl se había formado 
una asociación, cuyo fin era l,a conservación del valle del Isar, 
cérea de Munich, la cual consiguió coleccionar más de 30.000 mar­
cos y compró una amplia región del hermoso valle, para conser­
varla en su estado primitivo. En Suiza por coleCita entre la ju­

ventud escolar se ha:bía l'eunido una suma de dinero que se aplicó 
par.a adquirir el "Rütli ", punto en que los pa,dres de la Con­
federación helvétiva en 1307 se habían reunido y prestado el ju­
ramento de lihertar la patria. Por este acto patriótico ha sido po­
siible cons,E:mvar un santuario histórico sa:lvándolo ante el peligro 
inminente de la proyectada construcción de un hotel y declarán­
dolo propiedad nacionaL .ArtistaiS a~~e:man¡e!S compraron el lindo 
encinar de Ol(w,ano cerca de Ro,ma, y lo ofrecieron al Emperador 
de Alemania, el cual lo aceptó como donación al pueblo alGrmán. 

De tales ·ejemplos podrían citarse muchos, y seguramente au­
mentará todavía su número en el curso 1!1e los años. Pues poco a 
poco la idea encontrará entrwda y propagación cada vez más gran­
de entre la gente culta de todos los pueb1os: que no son solamentG 
los monumentos de piedm o de bronce los ~que hay qu0 respetar 
y venerar, sino que también un hermoso cuel'lpo natural puede ser 
objeto de vener,ación, máxime cuando sea una donación al pueblo 
entero. 

Menos especializada que la acción de la precitada Sociedad 
del valle del Isar u otras reuniones de índole parecida, cuyo obje­
to prínci,pal o único es la conservación de algún monumento natu. 
11al determinado (sean mencionadas en esta 'Oportunidad varias 
socied,ad·es alemanas, au_stríacas y suizas, pa.ra la protecci6n de la 
flora alpina), es la acción de ciertos centros de "embellecimiento", 
de turistas o de proteCJción de los animales, etc. Persiguen fines 
más g·en;eG"a:l.esl pero cumJdo e1s opor,tuno o nc•c·esario, ha·cen es­
fuerzos loables para prC!teger y conservar a:lgún objeto natural, 

algún 1Jaisaj2, dignos ck ser rmN'rYar1os en su estac1o primitivo. 
Nos llevaría dtmaJSiado más allá, si quisiér,amos citar ejemplo·s; 
hDISt•e l'f>BOl'dar las sociedades ' 'Protecci órn de la patria'' que ·e:n 
muchos paises, como Alemani,a, Inglaterra, Francia, Bélgica, etc., 
existen y que en sus estatutos suel0ll tener artículoo que se refie­
ren a la conservación de las bellezas y monumentos naturales; o 

AÑO 10. Nº 1-2-3. MARZO-ABRIL-MAYO DE 1923



-56-

las Sociedades de Ciencias Naturales de los diferentes países que 
con muc:ho afán son activas en el mismo sentido. 

Todüs los esfuerzos privados de protección pueden experi. 
mentar un wp0yo esencial por la ·cola'horación administrativa dtt 
p.a11te de la,s autoridades, sea de las comunas, sea .del gobierno. 

Muc:has comunas disponen de considerables ·bienes en bosques, 
aguas, etc., y podrían disponer directament~e la protección de los 
monumentos naturales situados en ·ellos. Y de hecib.o, ya han pro· 
cedido en mu<ilios casos en este sentido, sea por decretos tendientes, 
sea por concesión de los fondos necesarios para adiquirir por com­
pra terrenos de . propieda:g particular. Sa !llHmcionaldto el ejemplo 
de Londres, ·cuya municipalidaid compró cinco dif·er·entes paisa,. 
jes, asegurándolos por siempre para los ihaibitantes de la ciudad, 
entre ellos uno de los más hermosos bosques de hayas ·en Inglate· 
rra. En otros paí~es, las municipalidades de muchas ciudades )la.n 
proeedido del mismo mod-o, comprando terrenos 'O reservando en 
los de .su propiedad bosques, roc:as, lindos paisajes, etc., o prote­
giendo por decretos la existencia de plantas valiü!Sas o de animales 
raros . 

.En un grado más alto t.odavía que las comunas, el Estado es­
tará en condiciones de fomentar los esfuerzos de protección de la 
naturaleza, siendo él 'en general propietario de tierr:a:s más o menos 
extellJSas. Por ·decretos y leyes pueden ser protegidos los monu­
mentos naturaJ.es que son de su propi:edaJd, contra el cultilvo, la 
·exp¡otación, etc., acá un lago o una balhia del mar, acullá una mon­
taña o un vall-e, ·allá una duna, un almarja;l, una roca, etc. En la 
constl'uetción de caminos, de ferrocarril<Os y en otras ocasinnes 
análog;as debería tenerse en consideración, en cuanto sea factible, 
la conservación del cuadro del paisaj•e, deberían respetarse en lo 
posible los monumentos natural·es de valor científico. Para poder 
hacer ·esto, naturalmente será indispensa!Me · •que todas las rama.>~ 
de la administración del estado se familiaricen de las ideas de la 
protección de la natunaileza y de las tareas pertinentes, para otor­
gar una ayuda eficaz a tales esfuerzos. P,ues es claro que el arpoyo 
por el G~Jbierno no solamente en los casos, como los mencionados, 
será de desear, cuando sea por ·ejemplo el :Ministerio de .&gricul­
tura, o el de Hacienda, o tal vez el del Interior el competente, 
sino que también el Ministerio de Justicia e Instnucción Pública, 
la Inspección General de Enseñanza Secundaria, etc., los Conse­
jos de Educación y otDalS autoridades gubernativas son esencial­
mente interesados en la cuestión dP la ·protección de la naturaleza. 
Pues son precis·amente estas arutoridades las de las cuales se po-
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drá esperar que tomarán las medidas eorl'es:pondientes, para que 
la ]d:ea de:l cuida;do 'Por la naturaleza y de la protección de sus 
1nonumentos ·encuentren entrada 1en las escuelas, tal como por 
ejemplo en Suiza ·está fijado por ley que los alumnos en la ense­
ñanza sean f:amiliarizados bien con la fauna originaria, especial­
mente con la a:vifauna, y les sea inculcado el amor y el cuidado 
:por los' animales. Justamente en l:a juventud puede despertarse y 
'Cultivarse este sentido, como ya fué dicho antes, siendo ella espe­
cialmente impresionable por las bell€zas de la naturaleza, así que 
no :puede ser difícil educar a 1os niños para respetar la naturaleza 
de igual modo como una obra artística o un parque público. 

E·n 1a ·enseñanza misma, los monumentos naturales de la pa­
tria deben tomarse en considera0ión mucho ruáiS que hasta ahora 
.es costumbre, y será un deber de las autoridades de la Instrue­
-c.ión Pública, sa!her interesar a los pintores del país y a los estable­
cimientos gráficos y estimularlos para que pongan sus fuerzas 
al servicio del cultilvo intelectual del pueblo, pudiendo independi­
zaDse la Argentina con el tiempo también en eílt.e sentido de las 
casas editoriales extranjeras de medios de enseñanza. 

l)ln alto gr.ado útil sería, a nuestro parecer, si el Gobierno fo­
mentara el sentimiento patriótico de los profesores y alumnos, 
Jlor conceder de vez en cuando becas ¡para viajes, para que en 
-excursiones geográficas y biológicas tengan ocasión para conocer 
de vist1a propia las belle21a.s naturales del país, como ya oportuna­
mente se han 0oncedido tales viáticos por motivos históricos, o por 
hac-erles posibles tales excursiones a lo menos a los :profesores 
de ciencias naturales y g.eografía, si es que los gastos resultaran 
demasiado elevados para un mayor número de participantes, del 
modo como por ejemplo en Alemania ya hace mucho tiempo se han 
-concedido t'ales viáticos para viajes de estudio, a los arqueólogos y 
filólogos. 

Como un gran provecho para todo el movimieno protector 
debería designarse, si en ]as universidadf.'"- (en las facultades de 
Ciencias Naturales, Agronomía, Ciencias Económicas ·o Pedagó­
gicas), en las E:scuelas de Agricultura, en ]as de Industria, etc. 
:fueran dictados cursos generales sobre el asunto en cuestión, a que 
podrían asis.tir estudiantes de toda, la;; Faeul taüe,, mecliela qu.o 
podría ser de suma utilidad pam los futuros ingenieros agróno­
mos, médicos del campo, ingenieros civiles, etc. 

El cuidado voluntario de los monumentos naturales, y la pro­
tección de la naturaleza por el camino de la administración auto­
ritaria: estos dos factores forman d fundamento y la esencia de 
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todo el problema que nos ocupa; pero también l,a acc10n del poder 
legislativo puede ser muy de desear, y hasta necesaria en ciertos 
casoiS. Ante la coope1'ación legislativa a.qu&llas tienen la ventaja 
de que inmediat,amente pueden entrar ·en a'c·ción, mientras que sue­
le pasar generalmente un Ja,pso más o menos largo, antes de dictar­
se una ley. 

En Alemania, Austria, Suiza, ·en Dinamar'C'a, Francia, Es­
tados Unir-os y en otros muchos países ya existen leyes tendientes: 
a la protección ele monumentos naturales determinados; otras 
1wescripc:iones de carácter más g1enerail estfi:n contenidas en bs 
códigos pcnah:ls, códigos civ1l.es, Deg1ruinentos forestales, etc. Tam-­
hién m el código penal argentino, ~n la ley de explotación de los 
bosq·ues y o:tras se encuent.r.an asignaciones análogas. 

Pero verdad •es: la ley, el derecho escrito, es solamente un me­
dio coercitivo par•a obtener un fin bueno, útil a todos. Ejercer 
es,ta ·coacció:n, .C'S tar-ea dol est•ado. :Más ru~,t-ft que esta ley es rla, 1ey 
moral, cuyo cumplimiento estricto está considerado por la concien­
ci-a general como un deiber. Despertar esta conciencia en el pue­
blo, fmtaJecerla y cultivarla e:s tar•ea de la educación del pueblo. 
Uno de los primeros puntos de esta ·educación del sentimiento del 
deber es d despertar el amor :a la nat"GraJeza y él interés por la 
ronservación de sus creaciones y monumentos; y principalmen~ 
te ·esta tar<ea se la ponen asociaciones, como las sociedades ''Pro­
tección de l:a patria" antes mencionadas. Tam'bién en la Arg·en­
tina debería fundarse tal socied&d, la cual, exenta de toda ten­
dencia y actuación política, per;gue como su fin supremo el de 
la protección de la naturaleza patria, haciéndolo posible, por una 
exigua cuota, ser socio a todo hrubitant·e del país, sea ciudadano ar­
gen:tino, sea extranjero que 'por tiempo más o menos largo goza de 
la hospitalidad d'e este país libem;l; pues también el extranjero 
ayudará g•ustoso estos esfuerzos ideales que aspiran a la conserva­
ción d·e las belle21as naturales de su patria adoptiva. 

Amor a la naturaleza e interés por la conservación de sus mo­
Jmmentos indudablemente se encuentran en los círculos más am­
})lios, y no faltan ·en muchos p:aíses Jos esfuerzos de manifestarlos 
y realizados en una protección pfic,az, de la lmtum.l·eza. E:si:a<s 
tendencias ·que también aquí en la Ar:g-entina existen, dE"hc>n unir­
se; deben recogerse estas corrifntes en un lecho ·común. Pero para 
1ma organización armónica se requiere l:a cooperación eficaz y el 
2poyo enérgico del E1stado, por creación de un punto central en 
que concurr·en todas las noticias sobr·e la existencia de .rnonumen·· 
tos naturalf's y los peligros que tal vez los amenazan, y de quo 
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parten las iniciativas para &a,lvadps. En contacto con est0 punto 
central y en dependencia de él deberían formarse comisiones pro· 
vinciales, las ·cuales tendrían a su cargo la dirección de los tra­
bajos de eX"p1otación y topog~afía del país y la inventarizaci&n 
de los monumentos naturales, deberían tomar las medidas nece­
sarias para pro;teger éstos en su sitio, y tendrían que procurar 
en forma a;p.ropüvda que s·ean conocidos por el público. 

De tal manera se tomaría un cuidado por los monumentos de 
la naturaJez¡a, .parec}d;o al c,ui!dado que en todos los países civiliza­
dos se toma, ya desde hace muchos tiempos, vor las obras de arte 
de tiempos modernos o muy remotos. Ciencia y arte sacaríian pro­
yec;ho de esto, y no escaso sería el valor nacion•al de •tales tenden-

. cías, en tanto que con el sentimiento por la belleza. de la natura­
leza y sus creaciones aumentará esencialmente' también el amor 
por la patria. 

Córdoba, Marzo de 1923. 
HANS SECKT 
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